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Resumen:  
El texto conmemora a Freddy Taberna Gallegos desde el 4 de septiembre de 2023, casi 50 años después de los 
trágicos eventos de '73. El legado perdurable de Freddy en las geografías andinas y colectivas resuena 
profundamente desde sus primeros días en el Pedagógico de la Universidad de Chile. Su presidencia en el 
Centro de Estudiantes comenzó con una declaración profunda de identidad arraigada en El Morro de Iquique, 
sentando las bases para su dedicación de por vida a las disciplinas geográficas. Su tesis de graduación en 1968, 
"Los Andes y el Altiplano Tarapaqueño", fue pionera en las evaluaciones geográficas del Norte de Chile, 
descubriendo tesoros arqueológicos y patrimoniales. El liderazgo de Freddy se extendió a la implementación 
del primer Plan de Desarrollo Andino desde Iquique, priorizando las comunidades aymaras e integrando 
sabiduría indígena en las políticas regionales. Su tiempo como profesor en la Universidad de Chile en Iquique 
fortaleció su compromiso con estos territorios, moldeado por experiencias de infancia y responsabilidades 
profesionales. A pesar de los desafíos políticos, el legado de Freddy perdura como un faro de resiliencia y 
compromiso ético, inspirando generaciones actuales y futuras en la geografía chilena. 
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Abstract:  
The text commemorates Freddy Taberna Gallegos as of September 4, 2023, nearly 50 years after the tragic 
events of '73. Freddy’s enduring legacy in Andean and collective geographies resonates deeply from his early 
days at the Pedagogical Institute of the University of Chile. His presidency at the Student Center began with a 
profound declaration of identity rooted in El Morro de Iquique, laying the foundation for his lifelong 
dedication to geographical disciplines. His graduation thesis in 1968, "The Andes and the Tarapacá 
Highlands," pioneered geographical assessments of Northern Chile, uncovering archaeological and heritage 
treasures. Freddy’s leadership extended to the implementation of the first Andean Development Plan from 
Iquique, prioritizing Aymara communities and integrating indigenous wisdom into regional policies. His time 
as a professor at the University of Chile in Iquique strengthened his commitment to these territories, shaped 
by childhood experiences and professional responsibilities. Despite political challenges, Freddy's legacy 
endures as a beacon of resilience and ethical commitment, inspiring current and future generations in Chilean 
geography. 
 
Keywords: Freddy Taberna, Andean geography, andean development. 
 
 

*** 

 
   

Querido Freddy, hoy, 4 de septiembre del 2023, estamos próximos a cumplir 50 años de 
aquella triste mañana del 73. Del Chile de hoy a tu Iquique de aquel entonces, han ocurrido muchos 
acontecimientos y, sin embargo, tu huella andina y colectiva, sigue más vigente y urgente que nunca. 
Tan alta y estilizada como tu figura cuando recorrías los pasillos y patios del Pedagógico de la 
Universidad de Chile y te presentaste al cargo de presidente del Centro de estudiantes diciendo: “Mi 
nombre es Freddy Taberna Gallegos, hijo ilegítimo de familia de pescadores del glorioso barrio El 
Morro de Iquique. Estudio Geografía en esta carrera recién abierta, porque quiero conocer bien a mi 
patria y el pueblo que la habita”2  
 

Y mira como tan profundamente los conociste, encarnando en primera persona el rol público 
de la geografía. El año 1968 te titulaste de geógrafo con la tesis “Los Andes y el Altiplano 
Tarapaqueño: Una tentativa de evaluación geográfica”, la cual fue uno de los primeros estudios 
sistemáticos sobre el Norte Grande, permitiendo nuevos descubrimientos arqueológicos y 
patrimoniales desconocidos en ese momento. Precisamente, fue a partir de ese poderoso caminar 
sobre las ruralidades altiplánicas y los numerosos terrenos junto a tu compañera Jinny, Luis 
Alvarado, Lautaro Nuñez y tantos otros altiplánico-adictos, que te convertiste en el ejecutor del 
primer Plan de Desarrollo Andino. Un verdadero laboratorio de políticas públicas nucleado desde la 
Municipalidad de Iquique. Por primera vez se puso en el centro a las comunidades aymaras, 
captando las inconsistencias de metodologías extranjeras versus la armonía ancestral de verdaderas 
cadenas regionales y unidades ecológico-arqueológicas, aún insospechadas para las letras y las 
investigaciones más rimbombantes. 
 

Ya arriba en los altiplanos -cuenta tu amigo Lautaro-, disfrutabas “mucho aprender cómo los 
aimaras tenían sus propias visiones del desarrollo, para luego traducirlas al lenguaje de la 
idiosincrasia urbana, en donde tenías que exponer un ideario absolutamente desconocido a nivel de 
las autoridades políticas del país mayor”3. Y es que los habitantes de La Tirana o el Altiplano Andino 
eran según tus propias palabras, “la verdadera fuente del conocimiento” (p. 79). De allí tu gran alegría 
cuando te nombraron profesor de geografía de la Universidad de Chile, sede en Iquique. Esa misma 
ciudad que desde pequeño te enseñó a valerte por ti mismo, cargando cajas o mariscando en los 
roqueríos junto a tus tíos queridos. Ahora, la Tierra de Campeones te recibía como geógrafo y 

 

2 Lautaro Nuñez. Avísale Freddy. Historia de un hombre y sus razones (1943-1973) (Santiago: LOM, 2016), 
69. 
3 Ibíd, 72. 
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profesor responsable de esos territorios invisibles. Tenías que llevar adelante un saber profesional 
diferente en constante proceso de construcción y lo hiciste con la responsabilidad de un país.  
 

Luego vino la campaña de la Unidad Popular. Te entregaste por entero y, el Chicho, el 
compañero presidente, te nombró director regional de la Oficina de Planificación Nacional de 
Iquique, cargo que aceptaste junto con la difícil tarea del secretariado general del Partido Socialista. 
Entre la familia, las tareas regionales y el primer Congreso del Hombre Andino, el tiempo era 
sumamente escaso. Aun así, igual te las ingeniabas para recibir a algún vecino o salir con tu querida 
Jinny y compartir con amigos e hijos.  En el fondo, siempre fuiste un trabajador incansable del 
compartir. Incluso en aquella última fría mañana de octubre en Pisagua, cuando algunos 
pretendieron borrar tu huella.  
 

Tus compañeros todavía te recuerdan valiente y entero, apoyando a los más opacados y 
tristes, con alguna palabra o sonrisa.  
 

Ese gesto de dignidad y compromiso ético es una de tus geografías que más nos interrogan y 
estremecen especialmente en estos momentos: vivir para compartir, compartir para vivir.  Siempre 
alegre y lleno de proyectos. Proyectos profesionales, colectivos y enraizados a viejos pescadores y 
comunidades ancestrales. Hoy, a 53 años exactos del 4 de septiembre de 1970, el día de la victoria, la 
comunidad geográfica chilena los honra y los reconoce como patrimonio vivo de su futuro. 
 

Finalmente, no me queda más que decirte, gracias, Freddy, querido colega, por recordarnos 
nuevamente el valor del compañerismo y el compromiso, llevando siempre en alto nuestras raíces e 
historia. Hoy y siempre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Camila Rodríguez 


